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CONFEcl '. FILOS' FTCA.-Discurso de ;ncorporación dé] Rec­

tor de la Univer-- idad de Concepción. señor Enrique Molina. como 

miembro académico a la Facultad de Filosofía y Educación de 

la Universidad de Chile. 11 de noviembre de 1941. Con un dis­

curso de recepción. por el profesor del Instituto Pedagógico, 

señor Claudia Rosales. edición separada de la revista J\ TENEA. 

Cuando un discurso de incorpora""ión a una entidad docen­

te lleva. como el que pronunció don Enrique Molina en la 

Universidad de Chile, el título de «Confesión hlosóhca . el he-, 

cho de la incorporación y de los merecimientos que le han pre­

cedido se desvanece para queda.r suplantado por este otro he­

cho. tremendamente decisivo. que es hacer una confesión de 

hlosof ía. P·1es una confesión de es ta índole sólo puede hacerse 

cuando tras elia se encuentra una vida llena de experiencias y 

de meditaciones. y la confesión nos ofrece entoncep como el 
resumen de esta n,isma vida. que queda desnuda. desprovista 

de todo lo accidental para contraerse a su puro nervio. Lo que 

se nos da en este diecueo de recepción. precedido de unas sen­

tidas y certeras palabras de don Claudio Rosales. es, por con­

siguiente. algo más que un discurso y algo más también que 

• una declaración de principios hlosóhcos: es una vida entera. 

una existencia que parece haber alcanzado su momento culmi­

nante. Y entonces es cuando se puede decir si esta existencia 
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ha sido fecunda o baldía. es cuando se puede anunciar s1 ha si­

do o no di ·na de ser vi vida. 

A esta cuesh·n podemos contestar en este caso de un modo 

resuelto: la vida de don Enrique Malina. resumida y con10 can­

een trada en su confesión frias hca. ha sid una v1 a fecunda. 

y esto es, n11 entender, lo má~ que puede dec1rse de ur..a vida. 

huma.na. Pues cada una de 1~ (rases de esta con{esi ':,. cada 

una de sus palabras nos está ins1nuando f ra n1entos ente1·os de 

esta existencia. n s e tá di jendo a f1ri t s q e ha sido no sólo 

hondamente meditada, sino tan""lbi'n y muy en particular hon­

damente sentida. Si así no fuera. r.o habría en es t·a confesión lo 

que está rezumando en ella por todas artes~ n h -- bria 1o que 

es fundamental en lOd a confesión filosóf ca: la sinceridad. 

Ante esta sin eridad y ante esta fecundidad poco {m port .... -

ría lo que formalmente nos dijera una confesi' n de filosofía. pero 

en el caso pre sente hay. ader..3.s, orno r añadidura. un con­

tenido filosóhco dign de ser estudiado. porque en éi resuena 

la voz de 1 que Leibni.,. llamó. con la expresi' n más acertada 

posible: la hlosofía perenne. La e nfesión tilos fica de don En­

rique Mo\n ..... es, en efecto. una piedra m 's sobre este ulorio­

so edihcio e ]a filosofía perer..ne que I s h m bres. de-=de los 

luminosos orí gene "' de Grecia. se han em pefiado en construir. 

. ., 
s1on 
' 

Un examen un poco a fondo del con tenido de esta confe­

nos llevarí . sin duda. demasiado lejos. y no sería adecua-

do a lo que por el mamen to quiere ser una nota anunciadora 

de su aparici., n en letra 1m presa. Pero no podemos dejar de 

subrayar en el.la algunos caracteres esenciales, solicitando de 

quien tenga mayores conocimient s y mejores títulos la cuida­

dosa atención • que le es debida. 

Don Enrique Malina ha hecho algo que en filosofía es poco 

común: ha vinculado la necesidad metafísica del hombre con 

la no menos ·imperiosa necesidad de un saber riguroso. Esto le 

ha conducido. a través de razonar. · icn tos que en esta confesión 

se insinúan tan sólo. pero tras los cuales adivinamos largas ho-
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ra::; de inquietud y vi ·ilia. le ha conducid o. digo. a sostener de-

¡ id amen te el primado del ser s obre la conciencia. La c1~sica 

disyuntiva plante da por Fichte nshtuye uno de los más dram á ­

ticos m men tos en toda existencia filosóhca, y si don Enriq u e 

Molina se ha ecidido, hnalmen le, por el ser. ello no ha sido 

e(1uramen te el res ultado de una actitud ligera. Ya he dicho 

ue en el f nd de es t a a u t.,, n ric a c onfesi "n de filosofía- y en 

1a que a quí s e e .-am1na -l e rn do s u. perlativo - hay toda una 

exi s tenc ia humana. que a lcan z a en este momento su plenitud . . 

que llega en e s te inst a nte a su madure z. decisiva. Pero esta ma­

durez s erí a imp sible si no la hubiera precedido una larga y 

peno a deEberaci .,, n. una intcnninable busca del sentido de la 

talidad de l a s e s as. Cuando on Enrique Molina se decidió 

p r el s er. tu v ) a h ec ha la mitad de su confesión hlosó:hca. la 

m ita d de su v i d a. Mas esta vida debía ser completada, por­

u e en h l s ofía no bast a decidirse . sino que debe acompañar 

la de c isión el amor a l a verdad. 

De idirse por el s er es, pues , al g o. pero no es todo. En úl­

t im a ins tanc ia. e id irse im plemen e por el ser p t: ede hacerlo 
' 

t do h o mbre a un sin vi v ir es a extrañ a existenc ia q u e es la 

exis ten i a hlos " f . P r ... o a d n Enri q ue 1'-1olina no le bast ., , 

d e s d e lue g . deci d irse. Al la d o d el ser encon tr' la conciencia. 

en con tr ' el espíritu. que fué precisamente el que se había de-

i d ido . ¿ Cómo era posible soluci nar esta con t ¡-ad ic c ;ón? ¿ Cómo 

era pos ible a hr m a r decidi d an1ente el ser sin renunciar al espí­

ri.tu? ¿C .,, m era posible sostener 1a coexistenc ia del espíritu con 

el ser? 

Don Enrique Molin3. nos explica esto del molo más claro 

posible. La conciencia . el espíritu, proceden evidentemente del 

ser. pero "s ta. por así dec irlo. bar tarda pro edencia. no si g ni h-

a ni n1ucho meno s uc el espíritu y la concienc ia sean poc 

valiosos. T do lo contrario, Frente a l ser, que tiene la máxin1a 

existencia y la m -"xima posibilidad . p ero que pare e mostrarse 

inerte y poco impetuoso, e l espíritu y la conciencia se orientan 
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de un modo decisivo y orientan con ello al ser mismo." hacia 

lo más al to que es posible alcanzar en es te mundo; hacia el 

valor. 

Esta orientación hacia el valor que. partiendo obscuramen­

te del ser. se manihesta claramente en el espíritu es precisamen­

te lo que hace posible someter a armonía esto que parecía tan 

contradictorio. es lo que hace posible que concuerden un saber 

riguroso y una necesidad metafísica. Cuando don Enrique Ma­

lina llegó a este momento. la disyuntiva que había planteado 

Fichte debía parecerle ya desprovista de su primitivo drama­

tismo. Entonces se introdujo en la vida del filósofo esa ser~­

nidad sin la cual es imposible la confesión hlosófica. Al recono­

cer el pri!Ilado ontológico del ser y el primado axiológico del 

espíritu. la confesión de filosofía pudo ya ser f orn1 ulada con la 

claridad. con el rigor y hasta con el entusiasmo con que don 

Enrique Molina la ha podido formular. 

De esta confesión se desprende así la necesidad no sólo de 

reconocer el espíritu. sino también de alistarse bajo la bandera 

del espíritu. Y alistar.se bajo esta bandera significa orientarse 

en cada uno de los actos de la vida humana hacia aquellos va­

lores que el hombre parece desgraciadam e nte empeñarse en 

hundir: hacia los valores del bien. de la belleza y de la verdad. 

Oigamos la misma voz de don Enrique: «Alistarse en la aven­

tura del espíritu. arca del valor. buscador de lo cierto y crea­

dor del bien y de lo bello. es Jo que ha aconsejado siempre la 

actitud filoaóhca. es lo que pide ahora el signo señalado por 

los nuevos tiempos en los cielos de América. es lo más noble­

mente humano. y. quizás. dentro de lo que nos es dado alcan­

zar en la Tierra. lo único posiblemente divino».-JosÉ FERRA­

TER MORA. 


